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S E M A N A R I O  P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L . 1 4 5

LA CATEDRAL UE S.IX SALT.ADOR E.V BRIGE.S, 
donde fundó Felipe el Buéno la órden de! Toison de oro.

NOTMIIAS bOBBE LA INSICSE ORDEN DEI- TOISOX 
DE ORD.

A  ARA eternizar la memoria del nuevo v in cu lo , que en 
terceras nupcias contrajo el famoso duque de B orgoña, Fe­
lipe eíJBurno, el lO d een ero  dc 1429, con la infanta Doña 
Isabel, hija de Juan I ,  rey de P ortu ga l, hizo este principe 

ASO VII,

celebrar la asamblea en Bruges, donde se publicó la instila­
ción  de la órden del Toison de o ro , por Juan, señor de S. Re­
migio, prim er rey de armas que fue de la órden, en presen­
cia del infante D . Fernando, b irm ano de aquella princesa, 
y  de otros grandes seiJores y potentados del ducado dc B o r -  
goña; nom brando los primeros 24 caballeros, elegidos en­
tre la primera nobleza.

1.a divisa ó  empresa del Toison de oro  , que eligió 
S de mayo de 1S43.
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e l duque para su nueva ó rd cu , l'ue con alusión á la 
historia fabulosa dcl vcllociao de oro  de Cloicbos, que 
que pasó á conquistar el celebrado J a son , acoropa- 
fiado de los héroes de la G recia, com o rcprcseulacion de 
los altos llucs de tan insigne orden de caballería. El mote 
ó  divisa fueron las palabras: P retium  non vile h ibviim , 
queriendo dar i  enteuder que esta insignia seria cl premio 
mas grande dcl lieroismo militar. Esta y no otra , es la 
alusión de esta empresa del vellocino, desestimando, com o 
lo  hace Pinedo y Salsear, historiador dc la órd en , opin io­
nes y conjeturas que otros han inferido dc U elección del 
vellocino. Dispuso ademas el duque, que los caballeros de 
su órden se distinguiesen con la divisa de uu collar de oro 
compuesto de eslabones y pedernales brotando llamas, con 
c l mole que dice : A n te  fa r i t  euam Jlam a m kel. Que quie­
re  decir en castellano: ".Antes bíere el eslatmn, que res­
plandezca la llam a." Con lo que parece quiso significar que 
antes que el valor se noto y rcspUmlcaca, es>preciso ejerci­
tarle sufriendo los golpes del acero.

Esta divisa ya era propia de la casa dc Ilorgoila, c o » o  
también lo  fueron, en sentir de algunos, los dos troncos dc 
laurel cruzados cn form a de aspa qoe aun adornan muchas 
de nuestras banderas, com o tim bre heredado con los dere­
chos i  aquel estado.

Este gran collar de la órdrn  está fabricado con  lat ar­
tificio, que sus partes eiiradenaJas anas con otras represen­
tasen los eslabones, y  entre estos otras semejantes en figu­
ra  dc pedernales centellando, de cuva parte inferior está 
pendiente el vellón dc oro.

En un principio todos los caballeros tenían obligación 
dc llevar siempre al cneiio este co lla r , cuya propiedades 
dc la órden , y el uso solo del cab.alirru; pero Cárlos V  eu 
el ano 131G dispuso, que so losc  usóse en adelante la insig­
n ia  del vellón penitente de las piezas de un esUvon y pe­
dernal, prendido de una cinta do seda ó  cordon  de oro , re­
servando el uso del collar para ciertas fesliviJades y oca­
siones de gran sotsmnidaJ. Como este collar no es propio 
del caba llero , no puede variarle cn  lo mas m iu iiu o, enri­
queciéndole ó  aJontendole, ni me nos enogenarle ó  empe­
ñ arle ; y cuando fallezca, sus herederos le tienen que resti­
tu ir al tesorero de la órden-, pues sobre esto deben hacer 
a l entrar una obligación espresa. Ademas de esto tenían 
los caballeros su traje particular de cerem onia, el cual 
tuvo muchas Variaciones, hasta qui: Felipe II le fijó enm an­
t o ,  túnica y bonete de terciopelo m ^ ro  forrado dc raso del 
prop io  color, cuyas vestiduras se vinieron usando , hasta ia 
total perdida y eiiagenacion de los estados de Flandes, y 
dcl tesoro de la ó rd en , desde cuya fecha careocn de ellas 
lo s  caballero» y oficiales.

E l prim er gelc y soberano de esta insigne órden fue el 
fundador Felipe el Bueno, Duque de B orgoua, v com o tal 
fue reconocido eu el capitulo general de I.iin el I 4IH, que­
dando radicado este maestrazgo en los Duques de Burgo- 
Da, Sus descendientes, p or  legitimo derecho de sangre; 
aunque p or  alguii trastorno de las rosas, com o sucede cu 
la  Irtualidad, la posesión del Rucado no esté en la persona 
que lleve semejanle titulo. Estus estados dc B orgoña, junto 
con  la soberanía de la órden , pasaron desde la Duquesa 
M aría dc Borgoña, hija única que quedó dc Cárlos cl teme­
rario, al archiduque ülaxiniiliaDo, hijo primogénito del Em­
perador de Alemania, Federico IV, por enlace que contrajo 
cou  esta señora c l 13 de agosto dc 1477 , el cual príncipe 
al año siguiente fue armado caballero por el Señor de Ila- 
heslain, que lo  era dc la órden, y cn capítulo general fue 
reconocido por gefe. y gran maestre de ella, com o «p o s o  
de la Duquesa M aría, nieta dcl fundador Felipe el Bueno; 
pero la m ayor parle do lu* estados dc Borgoña quedaron 
en poder de lo» franceses, desde que sc apoderaron de ellos,

durante la minuridad de la citada duquesa, y reinado de 
Luis X I de Fraocia. Siguió luego en cl maestrazgo el ar­
chiduque D, Felipe, com o hijo del emperador Maximiliano 
y  dc la Duquesa M aría , el cual príncipe fue luego rey de 
España por su casamiento con la princesa dc Asturias Doña 
Juana, bija Jc los Reyes Católicos; coya  investidura recibió 
et 1401  por el capitulo de la órdeu, celebrado en Malinas, 
cesando desde entonces su padre M axim iliano en la sobera­
nía de la misma; y dc esla manera quedó radicado cn los 
reyes de España el gran maestrazgo de esla insigne órden, 
por la sucesión de Curios, hijo de Felipe y Doña Juana, en 
la enunciada corona, á la que luego se agregó la de Alema­
nia. £1 capitulo en que los caballeros le couccdieron la in­
vestidura, se celebró en Barcelona el 12 de enero de 1519, 
y  seguB Salazar, sobre las sillas del coro  de su catedral 
aun permanecen los escudos de armas de los caballeros que 
entonces componiau la órden. Siguió asi sin interrupción 
esta dignidad cn nuestros m onarcas, hasta la muerte de 
Cárlos II, en que finalizó la dinastía austríaca, y comenzó la 
Borbónica en la persona de Felipe V , nielo de Luis X IV  
de Francia, en cuya época, y durante la guerra de sucesión, 
(«o to  el rey de España com o su com petidor c l Archiduque 
C irios, se disputaron esa dignidad de gran maestre, la cual 
usaron ambos durante la vida del Archiduque, ya empera­
dor de Alem ania, bajo el nom bre de Cárlos V I ; pero á su 
rallsUnicnto, quedó solo en el rey de España cl títu lo de 
geíe y soberano da la citada órden, com o legitim o sucesor 
de Carlos II, y p or  consecuencia por el títu lo  de Duque de 
Borgoña y descendientes de su fundador Felipe c l Bueno, 
desile cuya épora, hasta la de nuestra actual soberana Doña 
Isabel II , nadie ha disputado esa dignidad , que ya se ha 
hecho inherente á la corona de Castilla.

En cuanto á las calidades que haii de tener los caha- 
üeros que obteugan esta candecoracioii, espresó el funda­
dor que aquellos hubieran de ser nobles de nombre y ar­
mas, esto es, conocidos por su a lto nacim icoto y uoloria 
nobleza, siu necesidad de pruebas; y asi es que los escri­
tores extranjeros que tratan de la dignidad y grandeza de 
esta órden diren, que n o pueden sersus caballeros, sino los 
que sean príncipes grandes Je España, ó  personas que hayan 
hecho particularísimos servicios al Estado. E l núm ero dc 
caballeros fue eu su primitiva fundación el de 3 1 , pero 
luego se aumentó varias veres, hasta que ha quedado en 
el de 5<t, cuyas platas puedeu ser proveidas, ya por solo 
el monarca siu necesidad de convocarion ni junta del capí­
tulo general, según breves de la Santa Sede. En la actua­
lidad hay 40  collares provistos, de lo» cuales 11 lo  están 
en monarcas reinantes en diversos estados de E uropa; 11 
CB infantes y principes de sangre I«a1, y los restantes los 
poseen grandes de España y ooros personages dc la ma­
yor coBsidcracioa. Los últíoios que kan ohieuido esta gra­
cia en el año pasado, ban sido'el rey de Dinamarca y el 
Duque de la V irtoria , actual Regente del reino.

Para el m ejor gobierno y servicio Je esta órden, bay 
4 oficiales ó  iiiinisli'os de eliá , con los nom bres de canci­
ller, tesorero, greficr y rey de armas, los que tienen las 
■iiismas franquicias y privilegios que los caballeros. El car­
go principal d d  canciller es conservar los sellos de la mis­
ma que son 2 , cl uno con las armas de los duques de B or­
goña, y el otro  cou las del gel'u y soberano actual de la 
órdcu , cou los que se autorizau los títulos ó  despachos que 
perleiieccii á la cancillería. La plaza de tesorero, cuyo car­
go era guardar todos los títulos, privilegios, papeles y 
muebles pertenecientes á la órd cu , ya uo.se provee, desde 
que A nton io de lle id er, últim o que obtuvo ese desliuo, se 
pasó ai servicio del Austria con  el archivo y tesoro de la 
órden , cuando la pérdida de lo*, estados de Irlandés. El 
destino dc greficr es com o una especie de secretario para
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los aruerJos, y dc coroiista  para registrar las acciones se­
ñaladas y dignas de alabanza de los caballeros dc la órden. 
£1 rey de armas, llamado t.-mbicn toison dc o r o , es cl 
cuarto oficial que lleva cuidado dc los blasones de los ca­
balleros, arregla lo  necesario para c l cap ítu lo , y es el gefe 
de los demas heraldos ó  reyes de armas. I.a señal distin­
tiva de esc oficial es un escudo al pecbo con las armas del 
actual soberano, y un gran collar que usa cn las grandes 
solemnidades llam ado P o ten za , dcl que pende una meda­
lla con la.s armas del gran maestre.

Este dcsliuó actualmente está unido at dc grcfier. 
Concluiremos p or  últim o eslas noticias sobre tan in -

E s r u D io s  n i s T o u i c o s .

signe drdeii, diciendo que el patrón de ella es cl apóstol 
San Andrés, singular protector de la B orgoña, y la capilla• -•— - - t  ' ' ij I     —  — » «u  vu^iasaa
prim itiva, la que fundó y dedicó á la Virgen H ugo III, 
duque de B orgoña, cerca de su palacio de la ciudad dc 
D ijon, ta cual fue muy enriquecida y  considerada por sus 
sucesores, to n  especialidad por Felipe c! B u eno, que la es- 
cojió para las funciones dc la órden, cuyos ornamentos, 
joyas y  reliquias se guardan en su tesoro. Alasen la actua­
lidad la Capilla real de M adrid ha sustituido i  aquella, v 
ya va cerca de un siglo que cn ella se d i cl h á lito  á tos 
caballeros, y se hace anualmente la función á su patrón 
San Andrés, con las formalidades que los estatutos p re -

111.

L A  C A M P A N A .

E,

Vienen.

N . M a g .i s .

(Collar dcl Toison.)

-IL éxito venturoso de las operaciones Biilitares del rey  
Don Pedro, habiendo conseguido restaurar los pueblos to­
dos del país y la misma Huesca, d ió  á esla el brillo  y ani­
mación que era consiguiente eaperimenlase después de tan 
largos años de opresión y  esclavitud. La mas dichosa paz 
siguió í  la turbulenta persecución de los enemigos de la fé; 
la fraternal unión de unos mismos hijos i  las antiguas di­
ferencias; la religión recobró su lustre é independencia sa­
grada , y los moradores del suelo conquistado volvieron á 
rejirse por sus venerandas leyes.

LI hablar detenidamente de los dignos sucesores de 
Don Pedro 1 de A ragón , sería obra mas estensa de lo  que 
permiten los estrechos limites de estos artículos. Baste decir 
que la consideración que merecieron los reyes de Aragón 
fue siempre grande, y que sus hazañas y virtudes ocupan un 
lugar m uy distinguido en los anales de nuestra historia.

La ciudad de Huesca aun conserva en su seno los tes­
timonios elocuentes de, su antigua grandeza y  prosperidad. 
La iglesia catedral, digna por su magestuosa estructura del 
alto objeto 4 que la piedad la destinára; la parroquia de 
San Lorenzo, notable por los honrosos timbres de su fun­
dación; la célebre universidad, instituida en I 3 54  á imita­
ción de los estudios públicos de Sertorio ( t ) ;  los colegios 
mayores de Santiago y  S. Vicente, distinguidos por el nú­
mero de varones sábios que han producido; las encomien­
das del Temple y  de S. Juan de Jernsalem; el m anaslerio 
de Loreto ; el Seminario conciliar de S i», Cruz y  los edifi­
cios magníficos de los conventos, abandonados ó  derrui­
dos Uslimosaroenle eu la actualidad, son otros tanto* m o­
numentos cuya detenida descripción ocuparía largas páginas.

La iglesia de S. Pedro de Huesca es acaso la única que 
se conserva integra desde cl tiempo que los godos domina­
ron  el pais, sin que baya memoria de haberse arruinado, 
ni edificado de nuevo en ninguna época. Este antiquísim o y 
venerable tem plo, inspira u o  profundo interés al recordar 
su rem oto o r ig en , y al contemplar sus viejos retablos, su 
aspecto som brío, sus oscuras láfúdas y olvidados sepulcros. 
H ay documentos en algunos archivos de Huesca, que ase­
guran que en el siglo IX  llamaban 4 esla iglesia los mozá­
rabes la antigua iglesia de S . Pedro. A  ella fue donde p r i­
meramente se dirigió D . Pedro con  toda su comitiva i  tri­
butar á Dios las gracias p or  el feliz éxito de su conquista, 
cuando entró vencedor en Huesca; después F lotardo, abad 
de San Ponce de Torneras en F rancia , tuvo ta dirección de 
este monasterio, y puso monjes benedictinos con su prela­
d o , según aparece p or  una escritura del año luyi» , que se 
conserva eu el archivo de dicha ciudad. Cuando D. Ram i­
ro  II en el año 113” , renunciando al gobierno del reino, 
se retiró 4 la austeridad del claustro á gozar de la paz que

(1) Esla institución literaria parere que fue una conliauacion 
de las escuelas serlorianas, ea lo que se ba fundado la nobleza de 
su lejano origen.
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n o encontraba en las cosa* del m undo, ya se hallaba «sla - ; 
blecido este monasicrio de la Orden de S. Benito, y en él 
halló  este ilustre m onarca, en los diez años que le rcsta- 
ron 'd e  v ida, el saludable y  consolador asilo donde vivió 
eon notable virtud y recogim iento, conservando el título 
de re y , pero sin mezclarse en los negocios del gobierno, ( t )  
E l prior y monjes de esta iglesia obtuvieron autoridad y 
privilegios, que ocasionaron desagradables contiendas ron 
los obispos de Huesca, hasla que i  fines dcl siglo X V  , cl 
rey D on Fernando el Católico'con facultad apostólica, se­
cularizó ia iglesia y priorato de S. Pedro, cuyas rentas se 
aplicaron posteriormente á la fundación del colegio impe­
rial dc Santiago.

La arquitectura del antiguo monasterio de S. Pedro no 
se la  puede calificar com o de un género determinado, Su 
espacioso tem plo está labrado con  una sencillez suma. Su 
puerta principal que mira al Xurle participa aigu del ó r ­
den d ó r ico , y las colum nas, cornisas y sepulcros quecvis- ' 
ten en el claustro de la parte del mediodía, obra ya casi 
destruida p or  el trascurso de los años, so »  en genes*al del 
gusto gótico.

llab icu do tratado de la historia de Huesca y de la igle­
sia de S. P edro, n o será fuera de prop'ísito c l hablar dcl 
famoso y desgraciado D. Ramiro I I , conocido Cn las cró ­
nicas y eu nuestra lileratnra dramática cou  el titulo del 
r ey  monge. Ei suceso de la célebre campana que mandó 
constru ir, para castigar la rebeldía de los ricos-hom bres, 
es una de las tradiciones mas comunes y acreditadas del 
pais. A u n  se conserva en el edificio de la universidad de 
Huesca (2 ) la torre que fue teatro de aquella sonada catás­
trofe , y  se ven en su bóveda de piedra las argollas de 
h ierro donde estuvieron colgadas las cabezas de los deliu - 
cuentes. A lgunos autores tieneu este hecho por fabulo­
so (3 ); pero han existido en Huesca monumentos qne arre­
dilan la constante tradición. El herlio, según la común 
Opinión délos historiadores, fue el siguiente;

Viendo el rey D. Ram iro II, que cii mengua de su au ­
toridad andaban los ricos-hombres del reino discordes en­
tre s i , teniau en menos sus mandatos, y despreciaban sn 
persona, en vez de respetarla y distinguirla, rom o era jus­
t o ,  trató de poner un térm ino á estas demasías, que redun­
daban en perjuicio de sus vasallos y eu menoscabo de su 
dignidad y  decoro. El poder de estos grandes era sum o, y 
la escasa pericia de D. Ram iro para las armas y negocios 
políticos notoria , de suerte que contrastaba á las claras el 
prepotente indujo dc aquellos señores, con la debilidad 
hum illante del monarca. Disgustado este de-su posición, y 
deseoso de dar un correctivo seguro y eficaz á tamaños 
znales, envió un. mensajero de toda su coufianza, á Fiotardo 
abad del monasterio de S. Potice de Torneras, en el que 
se habia educado y sido monje , para que le aconsejára el 
partido que debía tom ar eu lan críticas y dificiles cir­
cunstancias, E l abad entonces condujo al mensajero i  un 
ameno jardín, y no queriendo seguramente fiar la respues­
ta que debía dar á D. Ramiro á las contingencias de la 
p lum a, le previno que observase lo  que iba á bacer, y 
que lodo lo que viera se io refiriese al rey fielmente, y to -

(1) tío aparece cierto que este monasterio io fundára D. Ba- 
n iro, CODO dice A)usa, síaó que lo engraedeció y doló con su- 
realas.

(2; La univecsiJad está fundada en el sitio, qaefne palacio de 
los reyes dc Aragón, y mucha parte de la obra antigua dc este pa­
lacio se aprovechó en la construcción de aquella.

(3) Aynss afirma haber vialo figuradas en ios sepulcros que 
■xistlat) en la iglesia antigua de S. Juan de Jrrusalen, uuas espadas 
y en algunos de ellos unas grandes campanas, señal evidente délas 
jpstcia rigurosa, que se ejecutó con estos caballeros, que aun se 
baliau en dicha iglesia enterrados.

mando un cuchillo cortó  los váslagos pom posos y  flo­
ridos que sobrcsalion en el verjel, derribando prim ero lo* 
mas altos y lozanos, con  cuya contestación envió al comi­
sionado de regreso. El rey comprendió perfectamente lo  que 
el abad bnbia querido significarle, y  sin dilación alguna 
fonvoci!, bajo el preleslo de celebrar córte» en la ciudad dé 
Huesca, á los ricos-hombres y  caballeros mesnadero* y  fi 
los diputados de las villas y lugares dcl reino, y cuando lo* 
tuvo reunidos les manifestó que tenia proyectado el fabri­
car una campana, cuyo sonido se oyese en todo él reinoj péro 
com o los grandes Iciiian en lau poco  á D . R am iro, cele­
braron con burla su proposición, atribuyéndola fi simpli­
cidad ó  ignorancia, y sin figurarse que su idea era simbólica.

Firm e el rey en su encubierto propósito , y anhelando 
dar un ejemplar publico de su carácter y justicia, ordenó 
que cn un día señalado concurriesen á su palacio los ricos- 
bombres. Verificóse de este modo , y conform e fueron lle­
gando los mas culpados, se les hizo retirar por órden suya 
á una rerámara, en que se hallaba preparada gente de ar­
mas para la ejecución de lo dispuesto por D. Ram iro, A llí 
fueron presos y degollados imprevisianiente quince de los 
priiiripalcs rkos-bom bres y mesoaderos del reino, cuyo* 
nombrrs espresa la historia antigua de A ra gón , de qaien 
los copió Zurita, y son los que siguen; Lope Jerrenh de 
Luna, Rui Jiménez de Luna, Pedro Martínez de Luna, 
Fernando de Luna , Gómez de L u na , Jerriz de Lizina, Pe­
dro de Bcrgua , G il de A lrosillo , Pedro Cornel, García de 
V idaure, Garría de Peña, Ram ón de Foces, Pedro de Sue­
cia, Miguel Azlor y Sancho de Jontova,

Ejecutada la sentencia en estos personage*, dispuso el 
rey fuesen colgadas sus cabezas en la circunferencia de la 
bóveda, figurando la falda dc una campana, y haciendo 
venir á lo» demas grandes, á los hijo» y deudo» de lo* de­
capitados á la torre donde esto pa.sára, y  señalándoles 
aquel sangriento y aterrador espectáculo. *'A b i teneis, lea 
d ijo , la campana que anuncié había-de fundir para que 
sonase en todo el reino. He mandado egecutar este castigo 
cn los mas culpados, para que escarmentéis y aprendáis 
vosotros el respeto y obediencia que se debe fi vuestro l o -  
berano.”  Embargados de tem or, y confundidos de sorpre­
sa y  amargo asom bro, quedaron los circunstantes á vista 
de tan inesperado cuadro. Disueltas las cortes en seguida 
p or  D .-Kam iro, despachólos fi todos fi sus casas, y fue tan 
eficaz este escarmiento, que desde entonce» es fama, que 
pudo com o rey gobernar en paz su remo.

Im.s antecedentes históricos de la ciudad de Huesca, 
sns honrosos vestijios monumentales, el mérito artístico 
de muchas de sus ob ra s , y la enumeración detenida y con­
cienzuda de todas sus bellezas, serian asunto» de dilatados 
artícu los, que no son de nuestro propósito , ni para nues­
tras fuerzas escribir. Baste, pues, la breve reseña que he­
mos hecho, con la ligereza posible de aquellos objeto»; de­
jando para otra pluma mas esperta empresa tan atrevida; 
sin perjuicio de que pre.sentemos separadamente, y cuando 
nuestras ocupaciones nos lo  perm itan, la deKripcíon ais­
lada de lo» monuniento» notable», que sucinlamenle hemos 
niencinnail o.

El recinto dc esla memorable ciudad, com o otros m u­
chos de nuestra España, causa dolor el contemplarlo. Lo» 
edificios que respetaron los siglos y veneraron nuestros 
m ayores, yacen convertidos en polvo ó  en ruinas, y  aque­
llas obras grandes erigidas al culto de la religión ó  fi la 
memoria esclarecida de nuestros hechos, joya» inaprecia­
bles que envidió el extranjero, páginas elocuentes donde 
estudiaba el historiador y el artista, yacen envilecidas ó  
totalmente aniquiladas al im pulso rudo de un genio desor-, 
ganizador y maléfico. Desdicha es para nuestro suelo, y  
mcugua para nuestro n om bre, el que se baya de com prar
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la anhelada restauración de un sistema á costa de Ules sa­
crificios. Deplorable cn cstremo debe ser para cualquier es­
pañol, el ver hundirse de ese m odo la riqueza artística que 
poseemos; teniendo muchas veces que apresurarse el pin­
tor á copiar las formas de un montimeiilo distinguido an­
tes que desaparezca. £1 rigor de la suerte y la debilidad de 
los hom bres prestaron fuerzas para los abusos, á lo  que 
se llam ó revolución , y bajo los pretcstos mas especiosos y 
las convicciones de m ejor fe , ardió el volcan de los estra- 
TÍos y de las pasiones, queriendo con el ciego desenfreno 
de la parcialidad y dc la destrucción IiaCcr detestable el 
recuerdo dc otra época ominosa; ia intolerancia, la preo­
cupación y  el fanatismo de un bando superlicioso y enemi­
go fueron los primeros males que se denunciaron con  es­
cándalo, y que ron  todo encono se ban querido combatir; 
¿ p e r o , por ventura, podrán los hombres de las reformas 
aplaudirse dc su obra? ¿habrán llenado la misión regene­
radora que ellos so dieron? ;A l i !  Tem er debemos que al­
gú n  dia al mirar acinados en escombros los ricos tesoros 
de nuestras arles, los mejores monumentos destruidos, y 
todo en fin aniquilado con estúpido delirio, esclam’en las 
futuras generaciones.,., él fanatismo de la despreocupación 
es el peor de todos los fanatismos.

J uan G g illén  Bi z a r ,ák.

COSTUMBRES ESTUDIANTINAS-

X.A T U N A .

E. el tomo 10. de la 2 “. série del Semanario pintoresco 
se habló ya de esta materia; pero con todo, ;s  tan vasta y 
^ re g r in a , que ofrece dilatado campo á la imaginación 
l o  había pensado escribir sobre ella lo  que se llama nna 
obra la ía , poniéndole por titu lo , origen de ¡a ¡ana  y  com­
eos *  SU  decadencia, con lo cual se hubiera dado .icrla 
semeianza á la celebre obra de Gibbon sobre el imperio 
romano. Pero com o para esto tendría quizá que revolver 
todo el archivo de Simancas, que es cosa bastante pe.ada 

ha parecido mejor dar p or  ahora un trasunto de cierto 
« «a u se n to  que escribió e l  bachilUr Sotanillas, y rae pres-
critér^ conocerán los sus-
R U . .  í f  Sem anario, por el articulo dc La fiesta de San rnas tn  M eco (1).

do eÍcoU sil!*’* ^ * "* ?  redactado en estilo y  con mélo-
antes V r ie ’ ;  ^ » » ' " ‘ ®ras pi-

» y  rtas palabras é interjedones, que ha sido 
precjso supnm ir cu obsequio de la deceucia, ’

A s i ,  p u e s , c o r r e g id o ,  c o m e n ta d o  y r e fu n d id o , ha ve-

(■) El día 9 dc enero de este aüc

nido á quedar pasaderito, aunque siempre le queda cierto 
tufillo de aula. £1 manuscrito principiaba así.

"L a  tuna se-deCne, una vida vagamunda y holgazana;
• pero en lenguaje estudiantil significa mas, pues equivale
• á divertirse, y com er sin estudiar.

• Se divide en solitaria y simultánea.
• La primera es cuaudo un estudiante se halla declara­

ndo en  trueno-, pero á pesar de eso continua durante el
• curso sus estudios, sin agregarse á ninguna pandilla,
• frecuentando la sopa de los conventos:”  (esta definición 
«es de in ¡lio tempore.)

• La segunda es, cuando un estudiante se agrega con
• otros para vivir á  patio, bajo las reglas de buena socie-
• d a d , y  especular cun su Lucu hum or y sus instrumentos 
•npro pane lucrando”

Hasta aquí son palabras de Solanillas: pero dejemos á 
un lado todas las teorías, definiciones, divisiones, subdi­
visiones, corolarios y escholíos con que adornó su relación, 
com o igualmente la erudición indigesta con que quiso ha­
cer descender á los estudiantes de la luna, dc H um ero, que 
recorría las ciudades de Grecia, cantando sus romances al 
sou dc su lira , y de los juglares de la edad m edia, que 
igualmente vagaban por los pueblos cantando al son de 
su bandolín, y haciendo re irá  los  ociosos con entremeses, 
á veces n o muy decentes. En otra especie de disertación, 
se empeñaba también Sotauiílas en probar la utilidad de 
la luna, enumerando las ventajas que d e s l io  resultaban 
á los estudiantes pobres. Pero ademas de que la m ayor 
parle de estas razones han caducado ya, hay otras muchas 
en contrario para desear que desaparezcan cuauto antes.

Dejando, pues, aparte lodo eslo , pasemos á la narra­
ción de las aventuras de Solanillas, que constituyen lo  que 
pudiera llamarse la parle práctica. £1 original decia así, 
sobre poco mas ó  menos.

Habiendo recibido de mi casa una remesa para paga 
de medio curso, determiné hacerla productiva, poniéndola 
4 ganancia, eon cuyo objeto me dirigí á la calle de Santia­
g o ,  donde babia una comisión permaneule de cañé, pre­
sidida por un condiscípulo mío. V o pensaba baber hecho 
con  mis cinco ojos de buey, (onzas de o ro ) el m ilagro de 
los ciuco panes, pero me salió tan mal la cuenta, que en 
menos de inedia hora me quede mas lim p io , que patena 
de cura escrupuloso.

Salí de aquella casa cantando el B artolillo , seguii aque­
lla regla de que cuando el español ca n ia , ó  rabia ó  no 
tiene blanca. Entonces si que conocí que babia echado la 
cuenta sin la bucspcda, pues al referir ingenuamente mi 
derrota á la desapiadada Coleta, se puso com o una sierpe, 
y en vez de compadecerse, m e insinuó sin andarse con 
rodeos que podia lom ar la puerta cuando gustase, pueí 
nn quería e.studiantes de Valdivia. Para que el descalabro 
luese com pleto, se apoderó de toda mi ropa Ac. á cuenla 
dc atrasos, protestando que aun no alcanzaba á cu brir  el 
deficil.

Cojí mi guitarra (tal era e lla , que no la quiso á cuen­
ta) y un lom o descabalado del Sala, y me eché á lá calis 
diciendo cou aquel otro  filósofo, om niam ea mecum porto, 
es decir, "m i equipaje no paga portes." Dc resultas de ua 
escrupiilosot rcconocimlenlo que practique en los rincones 
dc la cliaquela, y en las encrucijadas de los calzones, descu­
brí en la relojera de estos últimos (desalquilada desde 
tiempo inmem orial) una peseta pecadora, que se habia es­
capado del naufrajio general, p or  un olvido iuvoianlario. 
Calculé que en aquel m om ento, lo que mas falta me hacia 
era uu bolsillo , y ya iba á com prarlo, cuando me acordé 
de queauii me fallaban la cuchara y la orlera , emblema» 
de la luna y condiciones sine quibus non.

Llegaba ya con aquellos utensilios al arco de la u n í-

Ayuntamiento de Madrid



150 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Tersidad en direcrion A S. D iego, cnando t í  alli cerra en 
la niisnia plaza un roche de colleras que acababa de traer 
A un sugcto de M adrid; ocurrióm e ona idea brilla iile, y 
la puse en próclica sobre la marcha. Me acerco al cochero, 
y  esle me saluda con  el inevitable. "¿ U n  coche, mi am o?’*

—  ¿Cuánio quiere V. por llevarme hasta aquel con ­
vento?

—  Dé V . pa ona copa.
—  A h í  l a ,  qpe son palabras del caballo de copas, (y  le 

d i todo lo  que me restaba de la peseta); pero es preciso 
que vayamos * lodo  e.scape.

£1 cochero me miraba atónito : y o  tomé posesión de la 
•testera quieta y  pacificamente, y  en iin abrir y cerrar de 
ojos me hallé junto i  la portería de S. Diego. Todos los 
pobres que estaban esperando el pote , se hicieron á un lado 
para hacer paso al caballero dcl coche, y alargaban una 
cuarta de gela para verlo. En esto bajo y o  enseñando la 
h ortera ; los  pobres se quedan absortos al vérmela, y yo 
co n  aire de superioridad les digo; "¿Herm anos, ¿ qué tiene 
de estraño, qne un aprendiz dc ministro de hacienda ven­
ga en coche á la sopa de S. Francisco?”

Riéronse los pobres , y principiaron ó  echarme pullas; 
■pero la picara que me había quitado mi dinero, no habia 
logrado arrancarme mi buen hum or habitual, asi es que 
tenia para todos.

Salió el lego con la bazofia, y yo , llegándome el p r i­
m e ro , le dige con  aíre m arcial.— "P ad re , eche V . bo­
d r io ."

—  ¡O iga el insolente! ¿donde ha visto á la gracia de Dio» 
llamarla bodrio?

—  K o bay qne asustarse, hermano fegum bres, á gran 
cazada gran horleiada.

—  Pero viendo qne n o me echaba ma» que caldo dc 
p o r  encima, le dige: "H erm ano, eche de prafunáis.'’

Cansado el pobre lego de mi locuacidad, alzó el cucha­
ron , y  m e respondió; —  Tom e de elam avís: —  al mismo 
tiem po roe sacudió con el cucharon un porrazo, que me 
entró e l sombrero basta loa ojos, y  me dejó hecho una 
sopera.

En tal estado marché hácia la Redondilla, en donde 
habia entonces una leonera (receptáculo de sopistas), di­
rigida p or  UQ tal S.... que contaba 311 años de estudiante 
de la lu n a , y nunca concluía la carrera.

Gm ociend') el buen hum or de mi padre, que era poeta, 
y  que en sus juventudes habia corrido las mismas adua­
nas que y o , rae decidí á escribirle una carta en verso dán­
dole parle de mi situación, y le dije asi:

Padre querido, 
envíeme Y . letras, 
que estoy perdido.

Poros dias despues recibí una carta suya, que me regocijó 
el coraron , pues por el peso se conocía que traia tripas. 
Calculé que indudablemente le liabia lieclio gracia m i ca r - 
la , y que á vueltas de saludables reprensiones y consejos 
m e enviaría el cuervo de la providencia, trayéndome, no 
com o quiera un m endrugo, sino aquellas liras de papel 
que aunque las llaman letras  , n o  están en c l alfabeto. Pero 
fue harto cruel mi desengaño, cuando cn vez de ellas, roe 
encontré con estos verso» leoninos, género dc poesía a! 
cual es m uy aficionado mi padre.

¿M e pides letras, 
trasto maldito ? 
toma ese alfabeto 
lod o  enleriio.

' Y  me enviaba lodo un abecedario •completo, con todas sus 
I letra» dobles y demás superfluidades.

Estuve casi para desesperarme, pues n o solo me hallaba 
sin recuraos. sino lo que es aun peor, sin esperanza de tener­
lo» cn mucho tiem po, ni aun podía pagar lo» och o cuar­
tos diario» que pagábamos por la rasa y por uu rolchon 
tan desvencijailo com o mi persona. En aquel mom ento hu­
biera yo lom ado dinero, aunque fuese hipotecando para 
cl pago la primer loga que me hubiesen dc dar ; pero no 
hallé ninguno que quisiese admitir tal fianza, hasta que 
p or  fin un tuno de profesión me prestó hasta 12 reate» 
sobre el manteo y los calzones, únicas prenda» que estaban 
de buen servicio, pues las demas se hallaban en pie de 
guerra.

P or fortuna, pocos dia» despues llegaron la.» vacacio­
nes de Semana Santa, y viendo que el tiempo ofrccia bo­
nanza, nos decúlímos A levantar el cam pam ento, y hacer 
una escursion por la proviucia de Guadalajara.

II.

Eramos ríete los que salimos de .Alcalá con dos gn iiar- 
ra», clarinete y v io lín , pandereta y un salterio, que ser­
via mas para llamar la atención á los patanes, que de ar­
m onía , pues apenas tenia cuerdas. Y o  tocaba mi guitarra 
punteada, y en la olra rasgaba uno que llamábamos P oco- 
sebo. La pandereta la tocaba Ruleta  (el partícipe de mis 
calzones), y  llevábamos de poslutunle á uno que se llama­
ba cl R o m o ,  que aunque no tenia « lu d io s ,  podía gra­
duarse de doctor en gram átlea parda. E«ccpto este , todo» 
los demás éramos personas decentes, solo que habíamos 
venido á menos. Con todo , teníamos que valernos de él, 
porque era de mucha travesura y bastante desvergonzado, 
aunque oportunísim o y  de felices ocurrencias, cualidades 
todas muy ueresarias cn  un buen postulan te, que viene á 
ser cl alma de la compañía. Pero por otra parte era tan 
sisón, queparccia haber estudiada con algun dispensero, de 
modo que cuando íbamos á entrar cn algun pueblo dc 
con .idcracton , subastábamos la limosna, y el que roas pu­
jaba hacía de postulante, y se quedaba con todo lo  que re­
cogía , despues de entregar al foudo com ún el tanto en que 
se babia convenido.

Despac» de algunos dias de correría llegamos áU ceda, 
á tiempo que estaban reunidos allí mucbos curas y  vecinos 
dc los pueblos inmediatos , con m otivo dc hacer una r o ­
mería á l.a Virgen de la antigua para |>edir agua.

Luego que llegamos allá, nos rodeó una turba de cu ­
riosos que nos acosaban con pullas, aunque á vueltas de 
ellas veni.Mi las pesetas y los tragos. Pasamos p or  junto á 
ün corro  de cura»; estaba en medio de ellos uno jóven, que 
tenia traza dc ergolista , y  disputaba con los otros con loda 
la fuerza de sus manos y pulmones. Luego que nos vió  se 
encaró conm igo, y rae preguntó: ¿que estudiábamos? De­
seando yo huir conlesUciones, le respondí que aprendía­
mos náutica.

Quedóse parado e) pobre h om bre; pero reponiéndose 
algun tanto, me dijo: ¿i^uid es i nduthaf

— E.vipitandum adoraos e t  porsartitum  aberruncandus 
oblaíero.

—  Hombre eso parece lalin , pero yo n o lo  entiendo.
—  N o es estraño, son término» técnico».

Y’ iéudose corlado el argumentante, pi-iucipíó á  llamar­
nos vagos, holgazanes, repitiendo que eramos dnos tuno»,
¡ cóm o si nosotros n o lo supiéramos!

A l oír yo que así nos llam aba, alargué la mano di­
ciéndole :
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Puts « C o r  m ió , tu -nas ab hcnilc proleje, que S o u  pala­

bras de completas.
Riéronse todos los de atrás, y el pobre crgolisla , ron - 

fuso y a torlo lado , nos volvió la espalda, ínterin que los 
compañeros me saludaban con c l o/itime trom pctasli, que 
era nuestra señal de aprobación,

Llegamos al día siguiente á un pueblo, de cuyo nom ­
bre no quiero acordarm e, y por la noche estuvimos dan­
do música en una casa cn que habia baile; y fue tan gene­
roso el am o, que después de estar tocando tres lloras, no» 
d ió  una peseta. Devolvíinosela dándole gracia» p or  su es­
plendidez , y ofrericndolc un duro si le hacia falla. G uar­
dóse la peseta, rióse ile nueslra.s pullas , y por mucho fa­
v o r  nos permitió subir á dorm ir cn el pajar , por ser ya 
m uy larde. Costóle bien cara su bos^latidad.

El R om o, que tenia m.ilas entrañas, quería nada me­
nos que pegar fuego al pajar; pero esto lo repugnamos 
tod os , pareciéndoiio» escesivo y de coiisecueucias fu­
nestas y trascendentales para nosotros , y para el resto del 
pueblo que estaba inocente. Estábamos meditando qué re­
presalias tom aríamos, cuando lialiaiiios una abertura para 
salir al desván , y viendo qu* entraba luz por un agujero 
practicado en el suelo , nos asoiuamos 4 é l ,  y vimos con 
n o poco regocijo , qu* iba á dar sobre la cama del rico ava­
riento, com o nosotros liamibaruos al huésped. E.te, por lo 
que observamos, viuimcis en conocjiníeuto que dormía eu 
uua cama colgada, de aquellas qne usaban aiitiguauieiile 
las personas amigas de cem udidades; las cuales, para li­
brarse de im portunos insectos, hacian suspender la sca - 
mas en el aire p or  medio de unas cuerdas que atravesan­
do el lecho, iban á parar á un torn o , colocado eu la ha­
bitación de encima. Ue este m odo quedaban en el aire, y 
podían dorm ir columpiándose suavemente com o los niños 
*n la cuna,

M ucha estrañeza nos causó el ver aquel artificio para 
nosotros desconocido , y  cada uno proponía cl medio que 
m ejor le parecia, para hacer uua burla 4 nuestro genero­
so huésped ; pero prevaleció por mas sencillo ei que pro­
puso R u leta , eucargándose de la ejecución. Tratamos, 
pues, ante todas cosa», de asegurar la retirada , lo cual 
logramos fácilmente descolgándonos cou ia cnerda, y  la 
polea que había sobre la ventana del p .ijar, para meter 
la paja. Poco rato después sonó un grande estrépito, y  al 
mismo tiempo R uleta , que era ágil com o un ga lo , se des­
co lg ó  él solo p or  la cuerda , y todos apretamos á correr.

Según nos contó csle , su primera operación fue subir 
la cama eon m ucho tiento hasla una altura escesiva , lo 
cual pudo hacer muy b ien , pues habia una lamparilla en
la alcoba, que le favorecia para ver lo qne ejecutaba. En se­
guida ahuecó la voz llamando al amo por ta abertura 
practicada en el lecho: alzó él la cabeza despavorido, y tra­
tando de incorporarse en ia cama medio soñoliento, se 
pegó un coscorrón  contra c l techo, que le obligó á bajar la 
cabeza mal de su grad o; á las voces acudió un criado 
medio en camisa, y  no viendo la cama en ei sitio acostum­
brado, y oyendo los lamentos del am o sin ver casi de don ­
de saltan, se limpiaba lo» ojos muy apriesa. Entonces R u -  
M a  soltó de repente las cuerda», y  la cama vino al suelo 

grande estrépito y n o poco perjuicio dcl amo y dcl 
á colegir pur los lamentos que se oian.

Por lo que liaccá n osolros, no tratamos dc averiguar 
éxito, y corrim os toda aquella noche sin saber qué di­

rección llevábamos, y temiéndonos qut los del pueblo v i-  
l u e s e n  en busca nuestra. Luego que amaneció descansamos 
argo rato en una arboleda, á orillas del Jarama, y  por la 
• ® . 'Sem os á Torrelaguna.- U n viagero carioso y enlu-

•lasla II lera ido al moincuto á visitar ios retablos de su cé- 
Tebre iglesia, el epitafio de J u » «  de M ega, y U  casa nati­

va de Cisueros: Los estudiantes de la tuna tenemos mas 
pro.va, y por tanto uo» dirigimos á .la  taberna, sin dárse­
nos un ardite por lodos los recuerdos monumeiitale» y ar­
queológicos. Desde allí salimos á correr las calles, según 
nuestra costum bre, y cuando menos lo  esperábamos, vin i­
mos á purgar nuestras represalias de la noche anterior.

Llegamos á la plaza, y estábamos allí m uy divertidos 
locando nuestros instrumentos, cuando de repente abrie­
ron una puerla del corral inm ediato, y  se abalanzó coutra 
nosotros un torete de tres año», que nos embistió en un 
abrir y cerrar de ojos. Sorprendidos con tan inesperado 
ataque, apenas tuvimos tiempo para arrojar los in slru - 
inciilos, y nos pudimos rcfujiar con mucho trabajo eu un 
embcrjado de hiero que hay en la plaza, alrededor de una 
cruz ó  humilladero.

El pobre Roma fue el que pagó por lodos.. Estaba 
aquel dia de ¡tosíulanie, porque habia pujado la roUcta de 
Torrelaguna en 26 reales: Hallábase, cuando salid el toro , 
de espaldas á la puerla, mirando á un balcón, donde estaban 
unas señoras, á las cuales estaba recitando el rom ance del 
esludiaute:

E go scholasCieus paupcr 
aunque en letras consumado 
uo puedo menos dicendi 
magnum illud operalam.

E l pobre no vió  al toro  hasta que le avftó este su ar­
r ib o , con una cornada que le rasgó todos los calzones, y  
aínda mais. Entre tanto nosotros estábamos metido» entre 
las bcrjas, com o loro» en jaulas. .Aquellos patanes se reían 
de nuestro apuro á m oco tendido, y  ya los chicos princi­
piaban á tirarnos pedradas, de las cuales apenas nos po­
díamos guarecer, cuando p or  fortuna llegó el alcalde, 
mandó recoger el to ro , y llevar al hospital á nuestro com ­
pañero, que se estaba de.sangraudo, y  los autores de la 
burla á la cárcel, A  nosotros nos mandó evacuar el puebla  
sobre la marcha, y  por m ucho favor nos perm itió estar 
hasta antes de salir el sol.

Acogim ouos á casa del cortador, con quien habíamos 
hecho amistad en la taberna, y  el pobre hom bre se esme­
ró  en obsequiarnos. A l ver uuas tripas que tenia colga­
das en el techo para hacer em butidos, ocurrióle al dia­
blejo de R uleta  una idea soberbia. Se las com pram os al 
cortador sin decirle el objeto, y  después de haberle hccbo 
algunas preguntas para inform arnos m ejor, salimos de su 
casa dos horas antes de amanecer.

A i salir p or  la puerta de Buitrago hay una fuente de 
aguas gruesas, dc la cual usa casi todo el pueblo, por ba­
ilarse eoleraraenle inutilizado un famoso aqüeducto que 
hizo el Cardeiial Cisueros para surtir de aguas á su pue­
blo, cn el cual gastó cerca de un m illón. Según la idea que 
llevábam os,atam os el un eslremo de la tripa ai caño d é la  
fuente, y metimos el otro estremo por uu agujero de la puer­
ta dc una casa doiule vivía u no , que, según la relación del 
cortador, Iiabia tenido mucha parle eu nuestra burla. Con 
este artificio, y sosteniendo uo.solros con nuestras manos 
aquel im provisado aqüeducto, liicimos pasar toda clagua de 
la fuente á la casa, y  en poro mas de una Lora inundarnos c l  
zaguan, y  parle dc la cuadra y la bodega. Ya nos íbamos á 
retirar, cuando principió á ladrar el mastín, que sin duda 
se mojaba, y  Us gallinas arm aron un gran cacareo, p or ­
que les llegaba también su inundación: oyendo esto, nos 
apresuramos á esconder la tripa, antes dc que pudiese 
ilescubrírnos. E nlrclanlo el am o, desvelado cou los la d r i­
dos , baja la escalera, y  at llegar al últim o escalón, resbal a 
y cae en el charro. Atónito y confuso sube arriba, dándose 
coscorrones por las paredes, abre una ventana, lanzando
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catedrático de quedarme al cursillo , salí de la  cárcel, y  
me dirigí á casa de la Coleta, la que me admitid á su gra­
cia y  me devolvió la ropa, mediante í  que ya estaba rein­
tegrada de sus deudas, y  pagada hasla fmea de cu rso , por 
órden de mi padre.

El manuscrito concluía con estas palabras. "E n  cuan-
• lo á las lecciones que aprendí en la luna, renuncié por
• entonces su práctica, pero no he olvidado aun la teoría.”

V . B E  L A F.

desaforados gritos, y al mismo tiempo recibe uua buena 
pedrada de mano de P ocosevo : entonces pudimos nosotros 
d ec ir , según aquel antiguo idiotism o; que habíamos salido 
d mocha qror cornada.

Dos dias dcspucs llegamos siu ma* novedad á nueslro 
cuartel general de Alcalá de llenares. Luego que dimos vis­
ta á la ciudad , nos sentamos sobre cl cerro del .\ngcl, des­
de donde se disfruta una eslensa, sino ticrmhsa, perspecti­
va  de .Alcalá, y su dilatada campiña. Tendimos los man­
teos en cl suelo, y después de baber pasado á coch illo  
(y a  que no á tenedor) lodo el resto dc nueslcas provi­
siones de boca, principiamos á partir los fondo.*, ínter 
presen tes , ft uso dc Universidad, pues con  cl R om o no se 
con tó , por haberse quedado en Torrelaguiia liarlo aial 
parado.

Eran los fondos 3 6 " reales y algunos maravedises, 
y  ademas Un cubierto de plata quese bahía encontrado 
R uleta  en la cocina del rico ai-ariento{poT  supuesto an­
tes de perderse.) Partim os, pues, á 3 duros por barba, 
y  echamos cl resto al as de o ro s , com o igualmente el 
cubierto.

Y a que teníamos tendidos los manteos y el barro á 
m ano, n o quisimos perder la ocasión, Echó R alefa  dos 
cartas, y luego otras d os ; salió as eu puerta y el rey i  
la vuelta, y  quedó armada la  gloriosa. Aquel dia estaba 
yo  de suerte, y asi fue que les gané casi todo el dinero 
que acabábamos departi.r, y algo mas desús ahorros, lle - 
gaudo á reunir cerca de dos onzas de o ro , con  las cuales 
ine creí mas r ico  que Creso..

La fortuna me hizo insolente (com o suele su ced er), y 
no contento con haber ganado el dinero á mis compa*
Seros de tnua, tes apuré la paciencia, de m odo que R u ­
le ta ,  que se habia quedado sin un cu arto , ni esperanza 
de ten erlo , me pegó nna puñada que me bañó las nari­
ces en sangre. Declaráronse lodos contra m i, y dcspucs 
de ¡osüllarnie tuve que darles el barato.

Con eslo me decidí á separarme de tan honrada com ­
pañía, y entré por la puerta de Santiago Iriuufaute con 
ItiO reales, y tas narices rotas.

Iba pensando interiormente en las vicisitudes de mi 
suerte, y  tarareando entre dientes la coplilla  de la t ira -  

J lo ja ;

á la lira-floja perdí mi caudal, 
á la lira-floja lo vo lv í á ganar.

y  me dirigía á casa' de la Coleta para insultarla á mi pla­
cer, cuando se interpuso un bedel, y  me mandó seguir­
le á la cárcel dc la Universidad. .Allí me encontré á mis 
compañeros de peligros r  de fatigas, conducidos para pur­
gar, com o yo , las bromas de tierra de Uzeda y de T o rre - 
laguna , que ya habían llegado á noticias del tribuna) acá- 
Jém ko.

En la cárcel lo pasamos bastante b ien , porque..,, pero 
esla ya es harina de otro costal.

P or f in , después de recibir una carta m uy larga y muy 
desabrida de mi Padre, los consejas amorosos y  los socor­
ros secretos de mi m adre, una reprensión y apercibimien­
to  del caacetario de la Universidad, y la intimación del

S e  s u s c r i b e  a l  S e m a n a r i o  e n  la s  l i b r e r í a s  d e  l a  Vmda de Jordán ¿ Hijoi, c a l l e  d e  C a r r e t a s ,  y  d e  l a  y  tuda de Paz, c a l l e  M a y o r  í r e n l e á  la *

g r a d a s .  P r e c i o  4 r s .  a l  m e s .  a o  p o r  s e i s  m e s e s ,  y  3 6  p o r  u n  a ñ o .  E u  U s  p r o v i n c i a s  e n  la s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a ,  y  a d m i n i s t r a c i o n e s  d e e o r -

r e o s  c o n  e l  a u m e n t o  d e  p o r t e .

E n  l a s  m is m a s  l i b r e r í a s  s e  v e n d e n  j u n t o s  ó  s e p a r a d o s  l o s  s e i s  t o m o s  a n t e r i o r e s  de l á  c o l e c c i ó n  d e s d e  i 3 J 6  á  1841 i  c l u s i v  

^  c a d a  l o m o  e n  M a d r i d  3 6  r s . ,  y  t o m a n d o  t o d a  l a  c o l e c c i ó n  á  3 o .  A la a  p r o v i n c i a s  s e  r e m i ü r á u  l o s  p e d i d a s  q u e  s e  h a g a n  

m e a t o  d e  s e i s  r s .  p o r  t o m o  d e l  f r a n q u e o  d e l  p o r t e .

ADVERTENCIA-

E l Jueves 5  se ha repartido á  los señores suscrito- 
res la  entrega ‘J.® ( ! ' -  del lom o tercero ) de la obra ti­
tulada E s c e s a s  M A T R m :> á E S  por el Curioso P a rlan te, 
que com pren de los artículos siguientes:

E l  observatorio de la puerta  del S o l: ¡atroducciOD 
á 1a segunda série.—  M í ca lle .—  L n a  v is ita  á S . B e r -  
nard in o.— E i- ¡a lón  de O rien te .— Coslumítrei it le ra - 
r i o í . _  Acom paña uua lámina que  representa et salón
de O rtenfe. , , ,

Continua abierta la suscricion a esta obra  (qu e  que­
dará term inada eu Junio), en las librerías d e  Cueste, 
calle M a v o r ; U tos, ca lle  d eC a rreta s ; y  E u rop ea , callo 
la M on tera ; á  !* reales entrega y Iti por tom os ; y  eu las 
nrovincias en  todos los puntos donde se suscribe al hE- 
M A M R io, á  razou d e  2 0  reales tom o franco de porte . 
L os señores suscritores del S em anario  que  lo  sean tam­
bién  á  este obra , pagarán solo  quince en tregas, r e c i-  
b iendo gratis las restantes d c  que cou sle .

MADRID: liMPRENTA DE LA VIUDA DE JJRÜ.AN E HlJüS.
Ayuntamiento de Madrid




